
Lectio: Marcos 13,33-37    

1º Domingo de Adviento 
 
Sobre la vigilancia  
  
1. LECTIO 
  
a) Oración inicial 
  
¡Oh Dios, nuestro Padre!, suscita en nosotros la 

voluntad de andar con las buenas obras al encuentro de 
Cristo que viene, para que Él nos llame junto a sí en la 
gloria a poseer el reino de los cielos. Amén.  
  
b) Lectura: Marcos 13, 33-37 
  
«Estad atentos y vigilad, porque ignoráis cuándo será el 
momento. Al igual que un hombre que se ausenta: deja 
su casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su 
trabajo, y ordena al portero que vele; velad, por tanto, ya que no sabéis cuándo viene el 
dueño de la casa, si al atardecer, o a media noche, o al cantar del gallo, o de madrugada. 
No sea que llegue de improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos lo 
digo: ¡Velad!» 
  

c) Un momento de silencio: 
  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 
  
2. MEDITATIO 
  
a) Clave de lectura: 
  
“¡Vigilad!” Esta es la palabra clave en el corto pasaje que la Iglesia reserva para la liturgia 
del primer domingo de Adviento. Vigilar, estar atentos, esperar al dueño de la casa que 
debe regresar, no adormilarse, es esto lo que Jesús pide a todo cristiano. Estos cuatro 
versículos del evangelio de San Marcos forman parte del discurso escatológico del capítulo 
trece. Este capítulo nos habla de la ruina del Templo y de la ciudad de Jerusalén. Jesús 

aprovecha la ocasión por una observación que le hace un discípulo: “¡Maestro, mira qué 
piedras y qué construcción! (Mc 13, 1). Jesús, por eso, aclara las ideas: “¿Véis estas 
grandes construcciones? No quedará piedra sobre piedra, que no sea demolida” (Mc 13,2). 
El Templo, signo tangible de la presencia de Dios en medio de su pueblo elegido, Jerusalén, 
la ciudad “bien unida y compacta” adonde “suben junta las tribus del Señor, para alabar el 
nombre del Señor” (Salmo 122,4), todo esto, signo seguro de la promesa hecha a David, 
signo de la alianza, todo esto irá a la ruina... es sólo un signo de algo que sucederá en el 
futuro. Los discípulos llenos de curiosidad piden al Señor sentado en el monte de los Olivos, 
de frente al Templo: “Dinos, ¿cuándo acaecerá eso y cuál será el signo de que todas estas 
cosas están por cumplirse? (Mc 13,4). A esta pregunta, usando el estilo apocalíptico judaico 
inspirado en el profeta Daniel, Jesús se limita sólo a anunciar las señales premonitoras 
(falsos cristos y falsos profetas que con engaño anunciarán la venida inminente del tiempo, 
persecuciones, señales en las potencias del cielo. cf: Mc 13, 5-32), “en cuanto al día y a la 
hora, ninguno los conoce, ni siquiera los ángeles del cielo, y ni siquiera el Hijo, sino sólo el 

Padre” (Mc 13,32). 



De aquí se comprende la importancia de la espera vigilante y atenta a los signos de los 
tiempos que nos ayudan a acoger la venida del “dueño de la casa” (Mc 13,35). Cuando 
venga él, todo desaparecerá, “ el poder de los siervos” (Mc 13,34), incluso los signos que 
nos ayudan a recordar su benevolencia (templo, Jerusalén, casa). Los “siervos” y el 

“portero” (Mc 13,34) a la llegada del dueño no mirarán ya a los signos, sino que se 
complacerán en el mismo dueño: “He aquí que llega el Esposo, salidle al encuentro” (Mt 
25,6 + Mc 2,19-20). 
A menudo Jesús pedía a los suyos que vigilasen. En el huerto de los Olivos, en la tarde del 
jueves, antes de la pasión, el Señor dice a Pedro, Santiago y Juan: “ Quedaos aquí y vigilad 
conmigo” (Mc 14, 34; Mt 26,38). La vigilancia nos ayuda a no caer en la tentación (Mt 
26,41) y a permanecer despiertos. En el huerto de los Olivos los discípulos duermen porque 

la carne es débil aunque el espíritu está pronto (Mc 14, 38). Quien se duerme va a la ruina, 
como Sansón que se deja adormecer, perdiendo así la fuerza, don del Señor (Jue 16, 19). 
Se necesita estar siempre despiertos y no adormilarse, sino vigilar y orar para no ser 
engañados, acercándose así a la propia perdición (Mc 13,22 + Jn 1,6). Por eso “despierta tú 
que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo te iluminará” (Ef 5,14). 
  
b) Preguntas para orientar la meditación y actualización: 
  
● ¿Qué significado tiene para ti la vigilancia? 
● El Señor predice la ruina del templo y de la ciudad de Jerusalén, orgullo del pueblo 
elegido, símbolos de la presencia de Dios. ¿Por qué Jesús predice su ruina? 
● El templo y la ciudad santa eran formas concretas de la alianza entre Dios y el Pueblo. 
Pero a ellos les ha llegado la ruina. ¿Cuáles son nuestras formas concretas de alianza? 
¿Crees que tendrán el mismo fin? 

● Jesús nos llama a sobrepasar las formas para acercarnos a Él. ¿Qué cosas, formas, signos, 
crees que el Señor te pide que trasciendas para acercarte a Él? 
● ¿Estás adormecido? ¿En qué? 
● ¿Vives siempre a la espera del Señor que viene? ¿Es el Adviento una ocasión para ti, que 
te recuerda el elemento vigilancia en la vida cristiana? 
  
3. ORATIO 
  
a) Salmo 96 
  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  
canta a Yahvé, tierra entera,  
cantad a Yahvé, bendecid su nombre!  
Anunciad su salvación día a día,  

contad su gloria a las naciones,  
sus maravillas a todos los pueblos.  
  
Pues grande es Yahvé y digno de alabanza,  
más temible que todos los dioses.  
Pues nada son los dioses paganos.  

Pero Yahvé hizo los cielos;  
gloria y majestad están ante él,  
poder y esplendor en su santuario.  
  
Tributad a Yahvé, familias de los pueblos,  
tributad a Yahvé gloria y poder,  
tributad a Yahvé la gloria de su nombre.  
Traed ofrendas, entrad en sus atrios,  



postraos ante Yahvé en el atrio sagrado,  
¡tiemble ante su rostro toda la tierra!  
Decid a los gentiles: «¡Yahvé es rey!»  
El orbe está seguro, no vacila;  

él gobierna a los pueblos rectamente.  
  
¡Alégrense los cielos, goce la tierra,  
retumbe el mar y cuanto encierra;  
exulte el campo y cuanto hay en él,  
griten de gozo los árboles del bosque,  
delante de Yahvé, que ya viene,  

viene, sí, a juzgar la tierra!  
Juzgará al mundo con justicia,  
a los pueblos con su lealtad.  
  
b) Momentos dedicados al silencio orante 
  
¡Oh Dios Padre!, te damos gracias, por tu Hijo Jesucristo que ha venido al mundo para 
levantarnos y colocarnos en el camino justo. Cuando despiertas en nuestros corazones la 
sed de orar y de amor, tú nos preparas a la aurora de aquel nuevo día en el que nuestra 
gloria se manifestará junto a todos los santos en la presencia del Hijo del Hombre. 
  
4. CONTEMPLATIO 
  
La contemplación es el saber adherirse con el corazón y la mente al Señor que con su 

Palabra nos transforma en personas nuevas que cumplen siempre su querer. “Sabiendo 
estas cosas, seréis dichosos si las ponéis en práctica.” (Jn 13,17)  

 


